
UNA NOTA DE ARGADECIMENTO 

A la Sra. Maribel Sánchez, 
al Comité de Distinciones 

presidido por la Prof. Norma Sojo, 
al Presidente, Dr. Victor Federico Torres, 

y la Junta Directiva,a los integrantes 
y amigos de la Sociedad de Bibliotecarios 

de Puerto Rico, 1998-1999 

Estimados Colegas y Amigos: 

El martes, 24 de agosto de 1999 recibí la comunicación oficial 
de la Sociedad de Bibliotecarios de Puerto Rico en la cual se me 
informó que sería distinguida el viernes, 27 de agosto, con la Lec­
ción Magistral Josefina del Toro Ful/adosa 1999. 

Hay muchos hacedores en nuestro campo que merecen dicho 
reconocimiento. El solo hecho de haber pensado en mí me honra 
y así lo expresé a Maribel Sánchez, una estudiante de la Escuela 
Graduada de Bibliotecología y Ciencia de la Información (EGBCI) 
y Bibliotecaria Auxiliar en el Colegio Universitario de Bayamón de 
la Universidad de Puerto Rico, cuando se me acercó a solicitar mi 
curriculum vitae. Pero ella no me escuchó y siguió adelante. 

Y es que hay un tiempo para todo. Hay un tiempo para dar y 
otro para cosechar. 

Me honra especialmente, primero, que Maribel haya pensado en 
mí, para ese día singular; segundo, que el Comité de Distinciones, 
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integrado por pares, presidido por la Prof. Norma Sojo, del Recin­
to Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico, haya 
evaluado la nominación y que, luego de sopesar mi quehacer con 
la documentación requerida, haya recomendado la misma; y, fi­
nalmente, que la Junta Directiva haya estudiado y avalado igual­
mente la recomendación para otorgárseme la Lección Magistral 
Josefina del Toro Ful/adosa en este año. 

En las postrimerías del Siglo XX miro hacia el pasado y recuer­
do a los colegas destacados en la bibliotecología puertorriqueña 
que han recibido este galardón, único en el campo. Colegas que 
han dejado su marca indeleble en nuestra historia, tales como 
Frederick Kidder, Arturo Fernández Ortiz, Emilia Bernal y Vilma 
Rivera de Bayrón en la EGBCI y otros espacios bibliotecológicos; 
Antonio Matos y Oneida Rivera de Ortiz en la bibliotecología aca­
démica; Julia de Andreu, en las Ciencias Aliadas a la Salud; Grace 
Quiñones en la bibliotecología académica general y especializa­
da, particularmente en las ciencias y tecnologías; Joan P. Hayes 
Janer, en las Ciencias Agrícolas; Carmencita de León y Virginia 
Núñez en la bibliotecología escolar. Ser parte de ese grupo de ges­
tores, pioneros en el campo profesional, me hace sentir muy feliz. 

Recibí con agradecimiento, humildad y alegría esta distinción 
en un sitial tan hermoso y querido como lo es la Fundación Luis 
Muñoz Marín, con tantas muestras de cariño genuino. Lo recibí 
en nombre de todos aquellos colegas y amigos que de alguna 
manera u otra me motivaron a incursionar en el campo, pero es­
pecialmente en nombre del Dr. José M. Lázaro, Oiga Ríos de T~ 
rres y Belsie Cappas de Piñero, quienes recibieron el aval de mis 
padres para que yo pudiera estudiar en Case Western Reserve 
University; en nombre de la Dra. Albertina Pérez de Rosa, quien 
también me instó a estudiar el doctorado en la Universidad de 
Michigan; en nombre de los colegas con quienes he laborado y de 
quienes he recibido y continúo recibiendo un caudal de ideas y 
estímulos diversos, tanto en tiempos de paz como en tiempos 
accidentados; en nombre de todos aquellos que han apoyado y 
continúan apoyando mis visiones y proyectos quijotescos en los 
cuales intervengo; en nombre de mis estudiantes, que represen­
tan la punta de lanza y el oasis de frescura increíble para mi espí­
ritu inquieto y curioso. 
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Testimonio mi aprecio sincero a todos ustedes, integrantes y 
amigos de esta Sociedad de Bibliotecarios de Puerto Rico, la cual 
presidiera en varias instancias y que atesoro, por propulsar el ideal 
de excelencia, la realización de actividades creadoras de vanguar­
dia, y por velar por que se cumplan los cánones de ética en el 
campo. Ello me nutre y mantiene alerta para continuar con la 
lucha orientada a contribuir y enaltecer de distintas maneras a 
nuestra profesión. 

Con la mayor consideración y respeto, 

Luisa Vigo-Cepeda, PhD 
Catedrática, EGBCI/UPR 


